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Cada semestre empiezo con mucha motivación la clase, pero últimamente no sé qué me ha 
pasado. Cada vez que voy a mitad de semestre se me comienzan a acumular las cosas: 
trabajos, pendientes, actividades en familia, una salida o algo por el estilo (si tengo novio), 
estrés. Todo se acumula y cuando llega el final de semestre, parezco un volcán en erupción. 
 
La ansiedad es un síntoma general en los pasillos de la universidad cuando finaliza el 
semestre; nervios, quizás un poco de pánico, y toneladas de estrés. Y cada semestre, uno 
espera pasar, haber aprendido todo completamente y que eso se vea reflejado en los parciales. 
Pero no siempre se logra esto. Perder una materia no es fácil. Mucho menos, si ya ha ocurrido 
antes. Ver a los compañeros avanzar y crecer más académicamente y aunque siempre me 
alegra que avancen y logren superar sus retos, siempre deseo en cada fibra de mi ser, estar 
junto a ellos. Compartir clases, experiencias, risas… ¡hasta el estrés!  
Todo eso se extraña. Cuando ellos empiezan el semestre, se quejan de que todo está difícil. 
Si ellos supieran “lo que uno daría” por estar en sus clases. Creo que la palabra que nos define 
en el momento en el que nos damos cuenta que hemos perdido una materia, un reto, o algo 
que anhelamos es frustración.  
 
¡Qué gran palabra! Sé que como estudiantes de medicina nos vamos a encontrar 
constantemente con ello; sin embargo, nadie te prepara o te explica lo duro que es y cómo 
superarlo. Y, claro, luego viene la vergüenza con tus compañeros, con tus padres, con los 
profesores, hasta contigo mismo.  
 
En cierto modo, se siente como si los estuvieras decepcionando o fallando en algo sobre lo 
cual ellos tenían grandes expectativas contigo. Lo curioso es lo que viene después. A pesar 
de que sabes de que eres el único culpable de lo que sucedió, buscas otro culpable. Frases 
como es que tengo “problemas en casa” o “con el novio/novia” “es que al profe no le caigo 
bien” “es la universidad y cómo evalúa”. En fin… una cantidad de excusas y al final, llegas 
a la conclusión de que fuiste tú el que no se organizó, no dedicó el tiempo, etc. 
  
No somos perfectos. Podemos equivocarnos, es natural en nosotros. En lo que NO podemos 
recaer es en el mismo error. Se trata entonces de buscar en qué fallamos ¿Es el tiempo? ¿La 
exigencia? ¿La carrera? ¿Te aburre o desmotiva o definitivamente no te gusta? ¿Eres tú?...  
 
Busca ayuda con tus profes, con un psicólogo, tu mamá, no sé, la persona que más creas 
conveniente; pero busca ayuda rápido, para que encuentres una solución al problema y evites 
que las situaciones se repitan. 
 
